
LA PATOLOGIA D E LA
E DUCACIO N L I NGIl IST ICA
EN EL AM B ITO D E LA
E D UCACI O N BAS I CA

0. INTRODUCCION

EI prob/ema de la comuni-
cación atecta a muchas disci-
plinas; fa comunicación está
en la base def comportamien-
to humano y e/lo:

a) porque no hay compor-
tamiento más genuinamente
humano que el lingŭ istico;

b) porque todo comporta-
mienfo (= conducta) puede
describirse verbalmente, Ia
que permite su reme^mora-
miento y su predicción;

c) porque podemos alte-
rar el comportamiento de otra
utilizando coma fuerza induc-
tora ai lenguaje.

Este tercer punto es el que
nos da pie para nuestro aná-
lisis. Como Maestros nos in-
teresa:

i) proporcionar informa-
ción (enseñar);
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ii) modelar conciencias en
la dirección que la comuni-
dad exige (educar);

iil) alterar conductas cuan-
dv éstas no son adaptativas
o van en contra de la tabla
de valores imperantes {reedu-
car o rehabilitar);

iv) conocer al sujeto que
tenemos delante y saber có-
mo es, qué capacidad es la
suya (diagnosticar);

v) emitir un juicio proba-
bilístico sobre sus posibilida-
des discentes (pronosticar).

Todo ello exige, por un la-
do, una conducta activa por
parte del niña: habla de él,
dice qué ha aprendido, qué
hace, por qué lo hace, nos
habla de sus proyectos, de
sus necesidades, contesta a
nue.stras preguntas; fo que
implica una actitud pasiva
por parte del profesor: oye,

interpreta, conoce, asiente; y
otra posterior más activa: in-
terroga, indaga, enseña, pre-
mia, condesciende, castiga.

Para todo lo cual se pre-
cisa de un medio que posibi-
lite el infercambio: evidente-
mente, un lenguaje. Pero
coma quienes entran en con-
tacto son personas que apor-
tan al hablar unos intereses
egoísta.s y ya preconcebidos
y unos contenidos sémicos
no siempre univocos y linea-
les, el estudio de ese medio
de comunicación tendrá en
cuenta a esos sujetos que de
él hacen uso. Esto excede
del estrecho marco de la lin-
gŭística: precisa de una psi-
colingiilstica.

La psicolingŭfstica interesa
por igual a lingiiistas y a psi-
cólogos, pues sus hallazgos
tienen repercusiones en /o
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reterente a la solución de
multitud de problemas que
ambas ciencia.s tienen plan-
teados. Nosotros, ni presumi-
blemente nuestros lectores,
no somos ni lo uno ni lo otro.
Pero qué sea el lenguaje,
cómo se aprende a dominar-
lo, qué recursos pone en fun-
cionamiento el hablante y el
oyente durante el proceso de
la comunicación, descubrir
los cuadros psicopatológicos
subyacentes a las alteracio-
nes en su uso, etc., aun sien-
do tema de aquélla son cues-
tiones que como pedagogos
si nos interesan. Y máxime
cuando en nuestra labor he-
mos de entrentarnos con ni-
ños cuyo dignóstico de defi-
ciencia es más fácilmente ha-
cedero con sólo atender a
su lenguaje (léxico, construc-
ciones sintácticas, nitidez de
la pronunciación, lectura y
muchas otras manifestacío-
nes) o, cuando menos, nos
pone en la pista para dudar
de la integridad psicofisica
del sujeto en cuestión. Alte-
raciones en el SNC, en /a
motilidad, en su psiquisma y
afectividad, etc., dan /ugar a
manifestaciones entre las
cuales, el lenguaje, es diflcil
de enmascarar u ocultar de-
bido al paralelismo existente
entre psiquismo (intelecto,
emotividad, salud mental) y
expresividad.

Pensando en los alumnos
de E. G. 8. y en el profesorado
e^ncargado de su tutela, no
siempre debidamente adoc-
trinados respecto de estas
cuestianes, hemos esbozado
aqui una propedéutica a la
teoria de la comunicación y
una pafologia del lenguaje
que sin responder estricta-
mente a la temática habitual
de la psicolingiilsíica han de
basarse tanto en ésta como
en /as otra.s dos que /a sus-

tentan (la lingiéistica y la psi-
cologia).

No nos interesa, pues, có-
mo forma el niño las oracio-
nes, en qué reglas morfoló-
gicas se basa, ni siquiera si
/as sa^be o dispone de ellas
o cualesquiera otros proble-
mas de tipo análogo que
puedan presentarse.

E/ traer a colación la psi-
colingŭlstica en esta intro-
ducción aun a sabiendas de
que nuestro interés por ella
es sólo tangencial, #iene la
respuesta en la consideración
de que toda patalogia del
lengua1e ha de tener en
cuenta no sólo a los elemen-
tos articulatorios, fónicos, au-
'ditivos, sino también a la psi-
cologia de los sujetos que
entran -a través del lengua-
je, de la comunicación- en
contacto. La psicolingŭ fstica
supera a la mera lingŭ istica
(como ciencia del lenguaje)
en el sentido de que no ver-
sa, únicamente, sobre el dis=
curso o sobre el có^digo como
quería Bloomfield; la psico-
lingúistica pretende aprehen-
der la fofalidad de los fenó-
menos que en toda comuni-
cación humana entran en in-
teracción. Escarceos con la
etialagía, la antropobgía so-
cial o cultural, con la infor-
mática, etc., san necesarios
y útiles por la extraordinaria
cantidad de datos, observa-
ciones, explicaciones y expe-
riencias que de todas ellas
puede obtener; pero el len-
gua je con sólo la lingŭ istica
queda sin explicación y la
patologla del lenguaje no
puede, ni siquiera, vislum-
brarse.

En /a psicolingiilstica entra
el hombre en su totalidad, no
el hombre genérico, sino el
hombre que en un momento
determinado (alternativamen-
te) hab/a o escucha. La psi-
colingŭ lstica no puede hacer

abstracciones porque dejaria
sin explicar la multitud de
anomalias que un hombre
determinado puede presentar
por el sólo hecho de ser un
ser social, por tener -es in-
evitable- que hablar con
otros e^n situaciones diádicas
o multépolares y ;porque el
hornbre al hablar utiliza todo
su ser: su cuerpo {boca, la-
ringe, tórax, cerebro, manos,
cara, ojos) y su psique (infe-
ligencia, atectividad, mativa-
ciones, etc.). Dice HiSrmann:
"Pero el lenguaje ocupa una
posición especia! entre estos
tactores aufónomos de la
percepción o de la compren-
sión (y de la emisión, añado
yo) porque su estera de ac-
ción muestra una extensión
que superan los datos bioló-
gicos y psicológicos'° (Vid.
(H6rmann, pág. 405).

Para e/ lingŭista lo que se
habla tiene valor en sí, sólo
^jtlende a eso, ,p^ues, como
dice Perelló, entre otras con-
secuencias desafortunadas,
está el "que se crea que el
habla tiene una existencia
independiente de la conducta
del hablanfe". Esta expresión
"la conducta del hab/ante"
es /a que nosotros hemas re-
bautizado como el contexto
situacional en que la comu-
nicación se establece y discu-
rre. No importa sólo la con-
ducta, importa todo lo que a
su alrededor acaece. Son a
estos factores psicógenos y
extralingŭ lsticos a los que se
ha de prestar una atención
especial, al menos desde /a
perspectiva de una acción
pedagógica reeducadora de
las anomalias del len^guaje.

Lesiones en el sistema ner-
vioso, en los órganos fona-
dores y auditivos, en /as vías
neurales de conducción de
'éstlmulos, e^tc., sóla sirven,
desde el punto de vista pe-
dagógico, como orierntaclón
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sobre cuál sea la etiologfa de
la patogenia. Pero una edu-
cación sisternáiica del len-
gua^e no puede olvidar esos
elementos intermedios que la
psicolingŭ llstica d e s c u bre,
analiza y consídera. Sálo en
este sentido nos es aqui útil.

Veamos este esquema:

epnlenido dal
menaeie

U

O

mal uso de los elementos
existentes para emitir el men-
saje, etc.), con independencia
de que esos iragmentos sean
suficientes (o pertinentes) pa-
ra comunicar lo que se quie-
re comunicar.

Además de esto el receptor
no sólo oye, sino que ve: ve

^ ^ ^Necto nero ^

contenltloe
paralinyiileticoe

abecuacibn del manbaie
ai cbdpo común

_/

E 3 T 1 M U L O _ _ _ _ - _ _ _ _ _ ^

lo que el emisor (con todo su
ser) ha querido decir. Cornu-
nicaciones "puras", exentas
de comunicación eco/ógica,
no existen. En toda comunica-
ción hay un contenido tónico
(los sonidos emitidos) y un
contenido semántico (lo que
significan, lo que quieren de-

axpeclencie

aneieaep

inNllpentie

dominlo del
cealpo

poelDillded de
percibklo

E

1

1

I

DESCODIfIGADO ^
DEL MENSAJE _ _ _ _ ^ ^ ^ ^ _ ^ ^ ^ ^ _ _ _ _I pESPUESTA

La flecha continua (-^->)
indica esso: teóricamenfe el
contenido de la comunicación
(lo que dice el hablante) pasa
directamente al oyente. Esto
es lo que estudian /os lin-
gŭ istas: /as cadenas fónicas
y semánticas. La información
( la aprehensión del mensa je)
se hace de una manera inme-
diata, s1n interferencias que io

^ obstaculicen, pero sin las ma-
tizaciones que lo enriquecen.

También puede o c u r r i r
(-•-•-}) que aquello que el
hab/ante dice sólo sean trag-
mentos de lo que queria de-
cir (por incapacidad de expre-
sar ciertas ideas o de expre-
sar/as claramente, por creer
que el oyente "sobreentende-
rla", por desconocer o hacer

el gesto, e/ ademán, e/ movi-
miento de las manos, la /axi-
tud o enervamiento del cuer-
po (con /a boca puede estar
diciendo si y con el cuerpo,
decir no. "Aquéllos cuyos la-
bios callan hab/an con los de-
dos", decia FREUD), Por últi-
mo, el oyente puede saber al-
go de quien hab/a: tener o no
confianza en él, estar o no
predispuesto a creerle. Es lo
que en psicologia social se
denomina efecto halo. Todo
esto hace que el contenido de
la información ya no sea úni-
camente lo que e/ emisor di-
ce (con /a boca), sino algo
más comp/ejo y sufil, pero no
menos importante a efecto de
lo que el receptor oye. Podria
decirse que el oyente percibe

cir esos sonidos) y también
hay un contenido extrasemán-
tico. La contaminación ecoló-
gica se mensura en base a
esa información extrasemán-
tica: a eso que se "oye" (en
rigor: se percibe) sin haberlo
oido realmente.

Es /a persona total (lo que
dice, lo que quiere decir, có-
mo lo dice, quién lo dice, pa-
ra qué lo dice) la que habla.
Adoptamos aquí, por consi-
,quiente, la postura opuesta a
la de BLDOMFIELD para
quien el mensaje no entraba
en el campo de competencia
de la lingŭística.

Ahora bien, tal como nos-
otros lo entendemos (^^^)
y que es /ugar común para
la psicolingiiistica, el oyente
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no es una "máquina registra-
dora" de sonidos, señales y
simbolos. El descodificado
del mensaje, o sea, lo que el
oyente realmente oye, se ve
tamizado por unos contenidos
intrapsiquicos de indlscutible
potencia/ discriminador de
estimulos. Algunas potencia-
lidades no son de este tipo:
el oyente debe tener la ca-
pacidad auditiva necesaria,
asi como conocer /os distin-
tos signos (palabras, expre-
siones del idioma, etc.) que
el emisor utiliza en la e/abo-
ración del mensaje. Hay otro
intermedio: la inteligencia, la
capacidad de com^prensión e
interpretación de mensajes
está en relación inversa a su
capacidad intelectual. Para
los oligofrénicos ciertos con-
tenidos paralingŭisticos pue-
den tener más valor (en con-
tenido intormativo) que una
cadena fónica. Y por último,
mencionaremos /as expecta-
tivas (ansiedad, interés, etc.)
que el receptor tiene ante un
mensaje. Tado ello puede te-
ner como resultado que /o
"que realmente se oye" sea
el contenido del mensaje en
su totalidad, o una parte, o
un mensaje adulterado, o...

La respuesta de/ oyente
(una acción, un mensaje, el
cese de la ansiedad o de /a
incertidumbre, etc.), que es /o
que pretendfa el emisor, es-
tará en consonancia con to-
dos los estadios intermedios
enumerados, la mayor parie
de los cua/es son inconscien-
tes y aufométicos: en una
conversación no nos paramos
a pensar qué oimos, cómo,
con referencia a qué, con ex-
cesivo detenimienfo; la con-
versación es un fluido donde
se pretende dar mucha intor-
mación y rápidamente.

Qué duda cabe que el Pro-
fesor, para un aprendizaje
real de sus a/umnos, no debe

olvidar estos presupuestos
teóricos, o no tan teóricos. La
teoría es una praxis potencial;
sin este componente de fac-
tibilidad aquélla se queda en
metateoria, en algo a/ejado
del quehacer cotidiano.

Veámoslo con un ejemp/o.
La amante dice a/ amado: te
quiero. EI contenido semán-
tico del mensaje es evidente
y no ofrece duda de ningún
género: es una confesión de
amor. Pero ^qué significa ese
mensaje? Porque /a respues-
ta del amado estará en fun-
ción de qué signifique para él
ese mensaje. Ese "te quie-
ro" no es o/do por el recep-
tor atendiendo sólo a los con-
tenidos fónicos. ^Cómo lo di-
ce?, ^con convenclmiento,
ironía, bur/a?; ^qué adema-
nes, gestos, etc., lo acompa-
ña? Por otro lado, ^quién lo
dice? En una primera aproxi-
mación e/ contenido semasio-
lógico no puede producir Íos
mismos etectos si el "te quie-
ra" proviene de la madre, de
/a esposa o de una óarraga-
na. Esto en lo que respecta
al emisor; pero el oyente,
cuando recibe el mensaje, tie-
ne a/gún tipo de predisposi-
ción (lo que se llama incerti-
dumbre) hacia /o que va a olr.
Si él estaba convencido de
ello, si sabia e/ contenido del
mensaje, posib/emente los
efectos sean nulos, pero si es
un timorato y deseaba, por
ejemplo, que su novia tomase
la iniciativa, desde /uego que
el mensaje es acogido con
una gran dosis de satistac-
ción. (Ver HORMANN a este
respecto.)

EI estlmulo es, pues, tanto
la cadena fónica como el con-
tenldo semán^tico, como /os
c o n t e n i d o s paralingGlsti-
cos que el emisor exhibe du-
rante e/ acto de la comunica-
ción. La respuesta del oyen-
te vlene condiclonada, medía-

tizada, por ese estimulo y por
la serie de expectativas que
ante el mensaje aquél habia
puesto en juego, o sea, por
el contexto situacional. "SÓIo
la atención al contexto, uno
de cuyos constituyentes es el
rece^ptor, hace posib/e dar
carácter de significante a la
construcción de escasa gra-
maticalidad, a las construcclo-
nes perifrásticas, incluso al si-
lencio..." (1). (EI subrayado es
nuestro.) Más arriba el mismo
autor decía: "Hay que aten-
der a /a sem^ántica del contex-
to mismo." Y ello es palma-
rio: en foda comunicación
hay alguien que habla a al-
guien sobre algo en algŭn si-
tio. Atender sólo a los conte-
nidos lingŭisticos es descono-
cer (escotomizar) parte de la
realidad, y quizá la más im-
portante, en detrimento de la
total intelección del mensaje,
ya que el contexto es la situa-
ción de un sujeto en una rea-
lidad.

Es as! nuestra postura in-
equfvocamente pragmática y
que si no estuviera ya sufi-
clentemente obviada vamos
a hacerlo, una vez más, indi-
cando e! proceso a través del
cual hemos formulado nues-
tro modelo teórico.

- La palabra es posterior
e independlente del objeto
que designa (posfura radical-
mente opuesta a la de PLA-
TON); es totalmente arbitra-
ria, pero, en igual medida, ne-
cesaria.

- Con la palabra def/ni-
mos, delimitamos, enclaustra-
mos a la realidad. Le pone-
mos un cerco porque a partlr
de ahora la realidad sdlo va
a ser aquel/o que e/ lengua-
je le permita ser. Donde el
lenguaje no pueda hablar, no
habró realidad. (Recuérdese
e/ aforismo de WITTGENS-
TEIN "de /o que no se puede
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hablar, mejor es callarse".) A
donde el lenguaje no llega la
realidad no se nos presenta;
ya hablaremos más detenida-
mente sobre esta cuestión en
el apartado primero de este
articulo.

- Una vez establecida la
conexión (el engrama):

designación (la palabra)

^
desígnado (el objefo)

su uso en la lengua debe ser
unlvoco y permanente.

- Cuando el receptor oye
la designación debe inteligir
qué es lo designado sin nece-
sidad al^ acudir a ningún me-
talenguaje.

-- Por última, el oyente de-
be actuar (comportarse, ha-
cer, contestar, aprender, ef-
cétera) en consecuencia con
lo oldo. Porque: a) su res-
puesta será distinta si la de-
signación hubiera sido distin-
ta; b) en el mismo contexto,
!a misma palabra debe índu-
cir (provocar) idéntica res-
puesta; c) los estadios psiqui-
cos intermedios (subjetivos)
no deben ser obstáculo de
ningún tipo para que se dé
esta conexión estímu/o-res-
puesta (permaneciendo cons-
tantes las olras variables, con-
cretamente las de contenidos
extrasemánticos).

En este sentido superamos
I a s radicales posturas de
HULL (y de SKINNER). La pra_
xís del sujeto deviene en fun-
ción del estimulo (la palabra),
pero la especial situación
(perspectíva) de cada uno
propiciará determinada res-
puesta. Estas respuestas (po-
tencialidades de acción), lle-
vadas a la práctica, se decan-
tarán como adaptativas o no.
Las que si lo sean tenderán
a fljarse (por el refuerzo que
supone la ley del efecto); las
que no desaparecerán (para

ahorrar energia o por no ser
homeostático, ya que toda
respuesta-debe satisfacer una
necesidad según el criteri.o de
HULL). En base a todo ello
el sujeto (y /os grupos en los
que tales acciones se den con
asiduidad y posibiliten, por su
poca permeabilidad, la torma-
ción de endogrupos cerrados)
irá "haciéndose" con un !en-
guaje peculiar (el habla, "su"
hablaJ que lo caracterizará y
le hará diferente de otros gru-
pos con los que no compar-
te tales interrelaciones. Des-
de luego que esos grupos no
ven la realidad, las cosas, co-
mo él las ve.

1. LENGUAJE Y COMUNI-
CACION

Aunque no ponemos en du-
da la existencia de algún ti-
po de lenguaje -al servício
de un infercambio de informa-
ción- en los anima/es, desde
los insectos (ápidos y formi-
cidos) hasta las monos antro-
pamorfos, el lenguaje tal co-
mo lo usamos los humanos,
en los cuales el intercambio
comprende cogniciones que
exceden la esfera de lo vital o
lo instintivo (la existencia de
un predador, el hallazgo de
una fuente de aprovisiona-
miento, la proximidad del ni-
do, la ruta adecuada durante
las migraciones, el cortejo
nupcial y su protocolo, etc.)
y donde lo pertinente de la
comunicación es, a veces, só-
lo atectos, emociones o cul-
tura, es decir, abstracciones
y generalizaciones elaborados
a partir del sensorio y del da-
to concreto de la percepción,
tal tipo del lenguaje --es pre-
ciso convenirlo- es privati-
vo de nue,stra especie. (Y sa
bre todo téngase en cuenta
esto: el puente de unión, lo
que pone en contacto cogniti-

vamente a lá percepción sen-
soríal con /os concepfos y
abstracciones de la mente es
el lenguaje. Sólo se puede ge.
neralizar con/sirviéndose de
un lenguaje, y ello por su ca-
pacidad simbolizadora.) Y si
damos entrada en nuestra de-
tinición a un hecho sólito del
lenguaje humano, pero total-
mente insólito en los anima-
les, a saber:

a) La capacidad (desde el
punto de vista neurológico,
plasticidad) de aprender cual-
quier lengua distinta de la
materna; y

b) La existencia de multi-
tud de lenguas, o sea, la múl-
tiple posibilidad de coditicar
cogniciones e información, lo
que implica diversos modos
de ver, ínterpretar y definir la
realidad, entonces ponemos
a1 lenguaje humano a un ni-
vel imposible de alcanzar, en
estado natural, por los anima-
les.

Si coma corolaria decimos
que algunos tipos humanos
son capaces (capacidad pue
no depende de la inteligencia
como única causa explicati-
va, sino del grado de desarro-
llo tecnológíco, del acervo
cultural común, de la comple-
jidad de la organización so-
cial, etc.) de representarlo
gráficamente y de que otros
miembros del grupo -o de
otro grupo- tras un aprendi-
zaje puedan descifrarlo lo que
posibi/ita el que /ejos del lu-
gar y del tiempo en que fue
escrito puedan otros recabar
ínformación ,y enterarse de lo
que un individuo quiso decir
ya no habrá duda para nadie
que un tipo de lengua je, asi
es privativo de un grupo de-
terminado de animales: la es-
pecie conocída como Homo
Sapiens (2).

Es a este tipo de lenguaje
y a su patología a/os que nos
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referimos. Están, pues, tuera
de lugar los lenguajes icóni-
cos, gestuales o mímicos y
fónicos (o sea, no articulados
verbalmente, así: gritos, susu-
rros, percusiones, movimiento
ritmico de extremidades, co-
mo en 1 o s ortopieroides
-acrídidos- o el aleteo y
vuelos circulares de !as abe-
jas, etc.).

En rigor podemos decir
que el lenguaie es expresión
de una inteligencia (es_ el sen-
tir de DESCARTES; MiILLER,
WATSON, PIAGET) y también
es válido decir que toda inte-
ligencia necesifa comunicar-
se (3). La experiencia diaria
en la escuela nos dice que
sólo el dominio del lenguaje
oral y escrito, receptivo y ex-
presivo, posibilita el trasvase
ds conocimientos del Maes-
tro y textos (emisores o tuen-
tes de intormación) al niño
(receptor). Sin descartar, cla-
ro, que estos roles se invier-
ten; en toda comunicación los
papeles activo y pasivo van
alternándose en cada miem-
bro de los que participan en
eNa. En los contactos duales
el emisor y el receptor pasan
a ser, según el momento, re-
ceptor y emisor respectiva-
mente.

Pues bien, para que estas
actitudes expresivas y recep-
tivas puedan darse y sirvan
para la transmisión de cono-
cimientos (información, cultu-
ra...) que, basicamente, cons-
tituye la tinalidad de toda en-
señanza (y de toda educación
si damos entrada en la co-
municación a esos factores
emociona/es, afectivos, com-
portamentales que sirven de
sustrato en toda comunica-
ción, pues nadie se entrenta
frlamenfe a unos conoc.imien-
tos. Agrado, aversión, amor,
odio son matices inherentes a
toda recepción de mensajes
y con los que impregnamos

al emisor y a lo que emite) es
preciso que ambas, emisión y
recepción, sean posibles sin
interferencias y sin tallos que
impidan, retrasen u obstacu-
^icen la emisión, la transmi-
sión, la recepción y la elabo-
ración def pensamiento y su
vehiculo: la palabra oral o es-
crita. De ahi la imporfancia
que la teleología del lenguaje,
es decir, la comunicación in-
terpersonal tiene p a r a e/
Maestro.

Con un rigor menos acade-
micista podemos decir tam-
bién que el dominio del fen-
guaJe es necesario en todos
los seres que al entrar en con-
tacto, de una u otra forma,
conversan. Y para conversar,
aparte del tema, se ha de dis-
poner de un adecuado medio
de expresión y recepción.
Aunque dada !a psicologia
del niño, esta conversación
transaccional (verdadero diá-
logo: uno habla, el otro es-
cucha, luego responde, aquél
acepta o disiente, luego con-
testa y asi indefinidamente)
sólo es posible cuando ha
abandonado la etapa egocén-
trica (4), la conversación
alumno-alumno, alumno-Pro-
fesor, etc., es el medio idea!
que el Maestro tiene de reco-
nocer .si la comunicación se
da o si hay un obsfáculo que
lo impida.

La función del lenguaje es,
qué duda cabe, comunicar,
trasvasar contexto (informa-
ción) ds uno a oiro sujeto, el
cual es ignorante (al menos
el emisor asi /o cree), hasta
el momento de la comunica-
ción del contenido cognosci-
tivo áe dicho contexto. A par-
tir de este momento el oyen-
te "sabe a qué atenerse".
Asi pues todo lenguaje, pa-
ra que fa/es funciones pue-
dan llevarse a cabo, debe ser:

a) Coherente consigo mis-
mo (= no debe abrigar ambi-

valencias ni contradicciones
semánticas ylo sintácticas) y
si disponer de unas reglas de
formación internas conc/usas,

b) Conocido por todos los
que han de utilizarlo.

c) CaFaz de expresar lo
que expresarse quiere (la rea-
lidad entorno puede y debe
describirse con el lenguaje
ds fos sujetos que la ocupan.

d) Susceptibfe de ser emf-
tido (previo coditicado) y per-
cibido (y posteriormente des-
codificado) por ef hablante y
el oyenie, respectivamente.
Esto supone:

d-1) lntegridad de !os ór-
ganos fonadores y audítivos.

d-2) Perceptividad de las
emisiones.

d-3) Madurez de /as vfas
neurales aterentes y eieren-
tes, asi como integridad de
los ceniros nerviosos supe-
riores. Las estructuras muscu-
lares deben tener también la
necesaria consistencia. En
otras palabras, e! aprendizaje,
dominio y uso del lenguaje
exige una previa maduración
neurobiológica.

La patologia del lengua je,
en un sentido amplio, empie-
za a tener entidad cuando la
ambivafencia de /as palabras
impide al emisor y al recep-
tor "saber de qué se habla".
EI sentido de las expresiones
y de los términos debe ser
univoco. L a s excepciones
-por otra parte inevitables
en los lenguajes no técni-
cos- deben ser conocidas y
la duda debe ser subsanable
por el receptor. De lo contra-
rio, se produce una incomu-
nicación entre los que esta-
blecen el diálogo, o sea, to-
do lo contrario de lo que am-
bos pretendian, porque si el
emisor cree escuchar lo que
el receptor no ha dicho {no
ha querido decir, pues creia
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que el otro "sobreentende-
ria") éste se comporta de for-
ma distinta a como aquél es-
peraba, además de que su
respuesta, si es eso lo que se
demandaba, no será correcta
(para el que ahora escucha,
es decir, el emisor del men-
saje equivoco) ni adaptativa
al no laborar ni pensar segGn
el contexto, pretendidamente
común. En este sentido el len-
guaje debe ser (y ser emplea-
do de un moda) univoco. Si

(significa)
A ^ 8

(para el (para el
hablante) oyente)

a lo largo de la comunicación
no debe darse que

A --- -} B
(en el mismo contexto)

De algún mado este sentido
de univocidad está conden-
sado en la coherencia. No
puede ser coherente un men-
saje equivoco o contradicto-
rio.

Es obvio que quienes han
de utilizar un lenguaje debe-
rán conocerlo primero. Para
nuestros intereses momentá-
neos esta se resumiria en la
necesidad que el docente tie-
ne de enseñar el lenguaje
técnico preciso (que, claro,
excede del famillar o colo-
quial que el alumno trae a la
escusla cuando por vez pri-
mera llega a ella) para la ad-
quisición de los contenidos
culturales q u e comprenden
las exigencias de cada nivel
de enseñanza. Los niños con
alteraciones del psiquismo
(oligofrénicos, psicóticos, et-
cétera) llegan a veces a la es-
cus^la con una jer,qa casi in-
inteligible para quien no sea
de la familia (unos hablan de
idiolecto y otros de jergafa-
sia). I_a familia "se entiende
con é1" y no le fuerza a ad-

quirir o utilizar el lenguaje
social, extrafamiliar. Así, diti-
cilmente será posible la con-
versación informal con los
compañeros ni aquella otra
no tan informal con el Profe-
sor. Hemos puesto un ejem-
p/o extremo para dejar claro
que no pueden hablar entre
sí quienes utilizan "lengua jes
diferentes" (5). Lo anacolúti-
co de un lenguaje mal cons-
truido (aqui seria mejor decir
habla pues el ideolecto, desde
MARTINET, hace referencia a
las hablas individuales) impo-
sibilita la comunicación con
miembros no pertenecientes
al endogrupo familiar o muy
local. En otro orden de cosas
piénsese en las jergas de los
"especiali^stas" (médicos, in-
genieros, tilósofos, etc.) como
prototipo de lenguaje no ase-
quible, o sea, in-comunicable
para los no-iniciados.

Pero la enseñanza, por par-
te del Maestro, y el aprendi-
zaje, por parte del alumno,
exceden del marco -estre-
cho y, por otra parte, no del
todo necesario para una co-
municación plena- del len-
guaje cientlfico o técnico.
Hay que aprender a habfar,
eso es todo. Ese conocimien-
to previo exige, pues, el do-
minio de las reglas internas
de formación morfo-sintácti-
ca (tanto de las relaciones
paradigmáticas como sintag-
máticas). Como no pretende-
mos elaborar aqui una meto-
a'ologia del lenguaje no ha-
cemos alusión a /a teoria
(gramática, lingŭistica, nor-
mativa, etc.), sino a su prác-
tica, a eso que hacemos cuan-
do hablamos y oimos: codifi-
car, emitir, de.scodificar, com-
prender e integrar y valver a
codificar una respuesta. Asi
se dialoga, o de otro modo,
se maneja adecuadamente la
lengua. La interrelación (o
conversación, o diálogo) tras

el contacto exige de una co-
municación y todo aprendiza-
je es corolario de una comu-
nicación (más las indispensa-
bles potencialidades psiqui-
cas que el sujeto ha de poner
en juego).

Desde otra perspectiva el
lenguaje es, no se olvide,
quien pone orden en la rea-
lidad. EI lenguaje estructura
a la realidad, la clasifica y en-
marca. Sin él todo sería caó-
tico; seria, además, imposible
hacer eso que hacen dos per-
sonas al encontrarse: estable-
cer una comunicación, dar in-
formación, almacenarla, etcé-
tera. Porque la realidad sólo
es posible aprehenderla y vi-
venciarla a través del lengua-
je (6). Tener conciencia de la
realidad supone poseer la ca-
pacidad de describirla, de de-
finirla y de asumirla. Mas pa-
ra ello, ambos, el emisor y el
receptor, han de utilizar "lu-
gares comunes", ambos han
de llamar de la misma forma
a los mismos objetos, pues
sólo asi una información (de
tipo cualitativo) ,sobre un ob-
jeto puede ser interpretada
adecuadamente "porque se
sabe de qué se está hablan-
do". Las cualidades -hasta
cierto punto inobjetivas y en
bastanfe más grado subjeti-
vas- deben modularse de
io'éntica forma: la intensidad,
el grado, el interés, la impor-
tancia, el valor, etc., juicios
que se predican del objeto
han de estar prefijadas. EI
lenguaje infantil (sin contar
con esa fábrica de falsas
mentiras -es decir, no men-
tiras- que es la imaginación
y la fantasia) deberá someter-
se a ciertas reglas -las re-
glas objetivas del mundo
adulto del entorno- y la pri-
mera de ellas es nombrar a
cada co.sa por su nombre.

Cuando el hombre se en-
trenta con las cosas, dije an-
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tes, /as enmarca .V esto quie-
re decir sencillamente que las
codifica. Todo lenguaje es un
código áe seña/es (verbales,
gráficas, simbólicas, icónicas,
etcétera) y es precisamente
ese código el que ha de co-
nocerse por quieneŝ han de
ufilizarlo, ya que lo que todo
lenguaje emplea es, en pri-
mer lugar, semantemas, es
decir, expresior,es con signi-
ficado.

Por último, el lengua1e se-
rá capaz de traducir en pala-
bras el pensamiento y la efec-
tividad de quien habla. EI len-
guaje define, describe, expli-
ca a la realidad. No exisfen
lenguajes ajenos a ella. Los
metalenguajes son construi-
dos con la intención de evitar
las incoherencias y contradic-
ciones de los lenguajes co-
munes, pero es condición de
ellos (de los metalenguajes)
ser capaces de fraducirse en
proposicíones que hagan re-
ferencia inmediata a la reali-
dad. Y ya que la realidad lo es
tal por referencia a un suje-
to sentiente (es expresión de
Zubiri) que la percibe, el
lenguaje debe ser vehículo
del pensamiento que el suje-
to lleva a cabo con los datos
obtenidos de la realidad. La
afectividad con que se adoba
la inteligencia debe ser tam-
bién expresable mediante ese
lenguaje. Un lenguaje incapaz
de reflejar realidad y pensa-
mie^nto no merece el norrrbre
de tal, pues no puede utifizar-
se para lo que se pretende:
ayudar a conocer, describir,
ir,^teligir, aprehender y com-
prender la realidad (externa:
las cosas; interna: las viven-
cias, emociones y pensamien-
tos del sujeto) que es, a fin
de cuentas, para lo que los
hombres utilizan un lenguaje.
En e,ste momento el lengua-
je se denomina habla, pues
el habla es /a concreción que

el emisor hace de todas las
posibilidades que el lenguaje
pone a su disposición. La co-
municación, según esto, exige
que /a emisión del hab/ante
se haga de forma que traduz-
ca con palabras la realidad,
las cosas. A e,sto es a lo que
me referia cuando dije más
arriba que lo que se quiera
decir pueda decirse. Ahora
bien, no decimos que lengua-
je y realidad sean /a misma
cosa, pues la realidad está
ahi, al margen del lenguaje,
mas no al margen del hom-
bre; éste podría estar lanzan-
do gritos, haciendo gestos y
aspavierrto,s, erizando el ca-
bello o enseñando los dientes
cuando la realidad lo exigie-
se, pero, en todo ca.so, como
una acción posterior a (aun-
que no independiente de) la
realidad.

En resumen, cuanto hemos
dicho nos permite concluir:

a) Que la realidad ya es-
taba ahi lanzando multitud de
señales e imponiéndonos su
existencia;

b) que el hombre capta la
realidad como significativa, o
sea, como portadora de sig-
nos, de cosas que denotan y
connotan o, cayendo en la re-
dundancia, de cosas que sig-
nifican;

c) que el hombre, al vivir
en grupos, ha de hacer partí-
cipe a los demás de esos
cambios significativos (ya hay
caza; viene un predador; esa
hembra es mia; esa hembra,
que e.s tu hembra, la deseo
para mi, etc., etc.) y aprestar-
se a darle solución comunita-
riamente;

d) que toda acción comu-
nitaria exige exponer criterios,
hallar soluciones económicas
a los problemas planteados,
elaborar planes, etc., lo que
implica u n a comunicación

entre los miembros del gru-
po;

e) que toda comunicación
exige de un medio para rea-
lizarla. Este medio es el len-
guaje, ya que al pensar lo
hacemos en un deferminado
idioma (o lsnguaje, a habla).

Y también afirmar que no
podemos ,saber cómo piensan
!os áemás si no es a través
de él; que nosotros podemos
dar a conocer nuestro estado
dE ánimo, nuesfros hallazgos,
nuestras trustraciones y éxi-
tos, n u e s t r o s sentimientos
más profundos sólo y exclu-
sivamente por medio del len-
g^uaje y que, por tanto, qué
cosa sea la realidad (fisica,
social, i► istórica, política, eco-
nómica, la del ham^bre que
ahora siento o la de la volun-
tad de devolver un libro pres-
taa'o}, en sus más minimas
peculiaridades, es algo a !o
que sólo vamvs a tener acce-
so con un lenguaje, que no
será siempre verbal, mas por
ahora es al único que aten-
demos.

Una última consideración.
Esta idea de que el lenguaje
ayuda a ver (y determina có-
mo se vea) e! mundo tiene su
comprobación empirica.

LIBERMAN y GLANZER, in-
dependientemente u n o de
otro, así lo han establecido.
EI primero elaboró la que lla-
mó teoria mofora de la per-
cepción del lenguaje. En re-
sumen, consiste en que los
sonidos del lenguaje son per-
cibidos en relación con Ios
movimientos articulatorios ne-
cesarios p a r a producirlos
(HORMANN, pág. 101). Según
esto, "el proceso de la per-
cepción está menos determi-
nado por la naturaleza flsica
del estimulo lingiiistico que
los procesos articulatorios ne-
cesarios para /a producción
de este estimulo, que el oyen-
te realiza en forma de pro-
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duccíón muda" (Ibidem, pági-
na 98). Consiste, pues, en un
"estar preparado" para ha-
blar en función de lo que se
ha oido y de los movimientos
que para decir eso ha debi-
do llevar a cabo el hablante.
Para poder hablar se precisa
de un lenĝuaje interior, en el
que el sujeto se diga a si mis-
mo lo que ha de decir a otro.
Primero hay que saber qué
se va a decir (no se da eso
de "habla sin pensarlo") y
luego se ha de preparar to-
do el conglomerado de órga-
nos, aparatos, músculos, et-
cétera, que intervendrán en
la fonación. Pero con anterio-
ridad hay un plan cinestési-
co: se transforman las pala-
bras del lenguaje interior en
palabras potencialmente emi-
tibles, o sea, verbalizables. EI
sujeto se apresta a hablar an-
tes de hacerlo: se produce
una contestacíón muda o, de
otro modo, habla sin abrir la
boca.

GLANZER, por su parte, ha
expuesto la hipótesis del la-
zo verbal. Ante un estimulo
visual (las experiencias se lle-
varon a cabo con colores), el
sujeto lo codifica con las pa-
labras de que dispone en su
idioma y, por último, las ver-
baliza, /as expresa. En esque-
ma seria asf: .

E -. (V. C.) --^ R

al estlmulo sigue una verba-
lización cubierta (V. C) como
paso previo a la nominación
de dicho estímulo.

Si examinamos de cerca es-
ta sucinta referencia a /as
conclusiones de LIBERMAN y
GLANZER vemos:

a) Que las verbalizaciones
no son espontáneas (hay una
elaboración previa);

b) sólo pueden emitirse
valiéndose del códiga de que
se dispone en esa comunidad

(el habla individual y colo-
quial), por lo que:

c) depende la expresión
de las palabras que para ca-
da objeto (o concepto, o si-
tuación o estadio procesual,
etcétera) dicha lengua dis-
ponga; esto nos lleva a con-
cluir que:

d) la realidad será descri-
ta tal como el lenguaje per-
mita que se describa: sólo es
posible ver la realidad con los
ojos del lenguaje. O como
apostrota HORMANN: "la idea
y la visión del mundo están
determinados por los reci-
pienfes y estructuras verba-
les que están a disposición
del individuo receptor para
esta fase intermedia" (ibidem,
página 429). (Esta fase inter-
media a la que alude HOR-
MANN es o/a disposición a
hablar de LIBERMAN o la ver-
balización cubierta de GLAN-
ZER.)

Quien ha llevado a cabo
estudios concretos sobre el
modo (y la medida) en que el
lenguaje condiciona la forma,
cómo los sujetos que lo utili-
zan ven la realidad en torno
ha sido WHORF (también lo
han hecho EDWARD SAPIR
y HOIJER), quien com^paró
las lenguas SAE (las de los
idiomas cultos occidentales)
con /as /enguas indias norte-
americanas, llegando a con-
clusiones muy interesantes,
pero su exposición nos lleva-
ria /ejos. EI lector interesado
en estas cuestiones puede
consultar el cap. XV del libro
de HORMANN, cuya lectura
nos ha sugerido estos párra-
fos.

2. LA PATOLOGIA DE LA
COMUNICACION
LINGilISTICA
EN EL AMBITO DE
LA EDUCACION BASICA

La problemática de la comu-
nicación verbal interpersonal,

por lo que a sus aspecfos pa-
tológicos se refiere, es amplia
y este artículo no pretende
sino dar una visión de con-
junto lo suficientemente am-
plia como para que el lector
no especializado tenga unas
pautas de referencia útiles y
que le permitan abordar lec-
turas más selectivas.

Dada esta complejidad, em-
pirica y teórica, el profesor
no especializado no podrá
pretender conocer, dominar y
aplicar todas las técnicas re-
habilitadoras que para las de-
ficiencias en la audición y en
la expresión existen en la ac-
tualidad (además de las que
la experiencia diaria vaya de-
cantando como apfas y bene-
ficiosas). Su labor, preciosa,
insustituible, será la de diag-
nosticar precozmente -si an-
tes no lo hubiera hecho ya
la familia- 1a deficiencia y
el envio al personal idóneo
(médico otorrinolaringólogo,
neurólogo, psicólogo, etcéte-
ra) para su estudio. EI infor-
me deberá ser amplio, inclu-
yendo estudios psicológicos,
neurológicos y audiotonológi-
cos e inclusa un examen psi-
comotriz, ya que alteraciones
motrices y cinestésicas son
coadyuvantes de algunas ano-
malias en al articulación del
lenguaje; esto es especial-
mente indicado en.las arrit-
mias, las disartrias, las apra-
xias, las afasias infantiles, et-
cétera.

Una vez realizado el diag-
nóstico (etiologia, grado de
la deficiencia, pronóstico), el
sujeto en cuestión serla reen-
viado para seguir la terapia
rehabilitadora precisa a car-
go ésta del logopeda o del
ortofonista.

De todo ello se deduce la
imporfancia que tiene el que
el profesor de EGB conozca
la múltiple variedad de ano-
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malias y las medidas a tomar
en cada caso.

Dentro ya de la Educación
Esps^cial, el personal encar-
gado de este tipo de rehabi-
litación puede ser: .

a) EI profesor de sordos.
b) EI profesor especiali-

zado en perturbaciones del
lenguaje y audición.

c) Ellogopeda.
Estas tres titulaciones, con

sus correspondientes esieras
de competencia y dedicación,
son subespecialidades de la
más amplia de pedagogia te-
rapéutica, titulo que, como
los anteriores, concede el Mi-
nisterio de Educación.

2.0. Bibliografía y fuentes

Poco de original puede ha-
ber en un tema como es el
de las logopatías y máxime
cuando no tratamos más que
de dar una panorámica muy
general del problema. La in-
gente obra de Perelló, obra
magna de nueve tomos, más
un décimo dedicado a glosa-
rio de términos cientificos,
es fuente para cualquiera que
de,see adentrase en este cam-
po. Aunque no hemos segui-
do su metodologia, si acudi-
mos en busca de datos.

La demás bibliografia con-
sultada la reseñamos a! final.
De! anonimato sacamos el
texto de Perdoncini e Yvon-
ne por las múltiples sugeren-
cias que de él es posible ex-
fraer. En no meno,s medida
ha sido decisiva la colabora-
ción del protesor Gutiérrez
Alonso (7) en la redacción de
este apartado.

2.1. Nosologia de las alte-
raciones del lenguaje.

La nosologia de las defi-
ciencias del lenguaje y de la
audición son muchas, pues
depende del criterio adopta-

do por cada autor. A titu/o
de ejemplo reseñamos la
adoptada por el doctor Jorge
Perelló en su obra Audiofo-
niatria y Logopedia y que si-
gue el criterio de Sau.ssure
al distinguir eratre lengua y
habla (vid. Tomo 1.°, página
130).

l. Perturbación del lenguaje
(logopatias)

- Afasias.
- Oiigofrenia.
- Psicofonias.
- Trastornos especificos

del desarrollo del len-
guaje oral y escrito.

ll. Trastornos del habla (/a-
lopatias).

- Disaririas.
- Dislemia.
- Dislalia.
- Disglosiá.

lll. Alteraciones de la voz
(distonias).

- Endocrinofonias.
- Disfonias.

IV. Sordomudez.

Para nosotros, que consi-
deramos como anomalias del
lenguaje a toda alteración en
la emisión o en la recepción
(y en la integración en nive-
les psiquicos superiores) que
impida o mitigue el que el
mensaje pueda establecer un
contacto de tipo lingiiistico
entre hablante y oyente, oca-
sionando con ello una dismi-
nución en los intercambios y
un deterioro en las relacio-
nes ^socia/es, nos decidimos
a encuadrar su patologla en
tres grandes grupos:

A) Anomalias de la audi-
ción.

8) Anomalias de la expre-
sión oral.

C) Anomalias de /a expre-
sión escrita.

2.2. A/teraciones desde el
punto de vista del que escu-
cha.

La primera alteración que
vamos a e,studiar es la refe-
rente a la recepción de los
estimulos sonaros (por lo que
respecta a sus cuaiidades ti-
sicas de frecuencia e inten-
sidad), los cuales han de ver-
se libres de ruidos parásitos
que puedan distorsionar el
mensaje fónico. Esta disminu-
ción de la capacidad recep-
tora puede ser total (sordera)
o parcial (hipoacusia).

Sordera fotal o anacusia:
no hay percepción de ningún
sonido debido a alguna lesión
en el aparato auditivo. Para
el profesor Aramendia, el sor-
do es aquel cuyo aparato re-
ceptor y discriminador de la
función oir no capta con un
valor umbral óptimo todas las
frecuencias de la gama audi-
ble ni tampoco alcanza todas
las intensidades. La sordera
adquirida antes de haber
aprendido a hablar da /ugar
a sordomudez, si es poslin-
gual habrá habla, pero no au-
dición.

Hipoacusia: consiste en
una pérdida de audición com-
prendida entre 80 decibelios
(es casi una sordera total) y
10 decibelios (el sujeto pue-
de oir sin audifono, aunque
tendrá a 1 g u n a dificu/tad)
Aparte de este cancepto clí-
nico para nuestros intereses,
niño hipoacúsico es el que no
oye lo suficiente como para
se,quir una enseñanza normal
(lo que no quiere decir que
deba asistir a colegios de de-
ficientes auditivos, ya que
con ayuda puede seguir su
educación en centros norma-
les), además de que el len-
guaje se ve alterado, pues no
discrimina algunos fonemas
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cuya frecuencia o intensidad
no entra en su gama audible.
Como en !a anacusia, lengua-
je y audición son insepara-
b/es, pues una deficiencia en
ésta trae una alteración en
aquél. .

EI maestro deberá tener en
cuenta estas posibles defi-
ciencias de la audición en
aquellos niños que sin causa
aparente se muestren retrai-
dos, no progresen, no tengan
a m i g o s, etc. Descartados
otros cuadros psicopatológi-
cos (olígofrenia, autismo) se
deberá presfar atención a su
capacidad auditiva. Cuando
el níño no ove o lo hace muy
.deficienteménte se aísla y no
siempre avisa de su deficien-
cia para eviiar la posible bur-
la de los compañeros.

2.3. Alteraciones desde el
punto de vista del que hab/a.

2.3.1. Disfasias: Se deben
a perturbaciones del lenguaje
Interior y suelen ir acompa-
ñada^s de fesiones en los cen-
tros corticales.

La cisura de Silvio separa
dos áreas: la de Wernicke
(primera circunvolución tem-
poral) y la de Broca (zona in-
ferior de la tercera circunvo-
lu^ión frontal ascendente del
hemisferio cerebral izquier-
do); la primera es integrado-
ra y receptora (aferente) y la
segunda es motriz, residiendo
aqui el centro de donde par-
ten /a,s eferencias neuromus-
culares. Si la lesión afecta al
área sensorial se denomina
afasia de Wernicke, si la le-
sión se loca/iza en ta zona
motriz se Ilarnará atasia mo-
tora o de Broca. Tradiciona!-
mente se ha dicho que fa le-
sión vascular ha de afectar
al hemisferio dominante (el
izquierdo en los diestros), pe-
ro recienfes estudios demues-
tran que individuos con ex-
tirpación del hemisferio do-

minante no presentan traslor-
nos.

2.3.1.1. Afasia de Wernic-
ke. La lesión vascular se
localiza en el área de la re-
cepción de /os estimulos au-
ditivos. La lesión puede ser
por trombosis, embolia, trau-
matismos, hemorragias, etc.
La capacidad lingíiistica ge-
neral está muy afectada. Es
incapaz de dar sentido a lo
que oye. El sujeto se encuen-
tra imposibilitado de expresar
lo que piensa, pues carece
de las imágenes sensoriales
preci^sas. Esto es lo que se
ha llamado sordera verbal.
lncluye a !a amusia (no reco-
noce los sonidos musicales)
y a la sordera verbal pura
(cuanda sólo afecta a los so-
nidos lingiiisticos).

2.3.i.2. La afasia motriz o
expresiva reciba un tercer
nombre por el área del cór-
tex donde reside la lesión: la
zona de Broca (él la Ifamó
afemia). La lesión siempre es
de origen vascular: reblande-
cimiento de la zona de Silvio,
originada por obstrucción ar-
terial, heridas craneocerebra-
les, tumores.

EI sujefo no puede evocar
/as imágenes verba/es y los
correspondientes movimientos
musculares que son precísos
para articular las pafabras.
Está acompañada, pues, de
anartria, lo que supone la au-
sencia de lenguaje oral y es-
crito. EI sujeto comprende lo
que oye, pero no puede ex-
presar su pensamienfo.

2.3.1.3. Pierre-Marie opina
que la afasia de Broca es una
afasia de Wernicke asociada
a una anartria. A este cuadro
se le denomina afasia total.
En la anartria pura la lesión
se localiza en el llamado cua-
drilátero de Pierre-Marie, que
incluye el núcleo caudado, el
tálamo, las cáp,sulas interna

y externa, el núcleo lenticular
y el córtex insular. Esta ano-
malia permite la escritura,
pero hace imposible el len-
guaje oral. Suele ir acompa-
ñado de dislexias y disgra-
tias,

2.3.1.4. Como última enti-
dad dentro de las disfasis ci-
taremos a la afasia amnésica.
La lesión neurológica causan-
fe suele ,ser un tumor en el
área temporal. Puede definir-
se como olvido total del idio-
ma. EI sujeto no puede nom-
brar los objetos que ve (no
recuerda cómo se llaman las
cosas). EI lenguaje expresivo
está menos afectado que el
comprensivo.

2.3.2. Distrasias: Es la in-
capacidad de agrupar correc-
tamente !as palabras para
formar fra,ses. Está alterada la
elocución o expresión verbal.

En las disfrasias distingui-
remos:

2.3.2.1. Agramatismo. EI
sujeto puede hablar, pero sus
trases no están campletas nl
tie^en sentido; emite pala-
bras o frases muy cortas, pero
a su vez, éstas no puede en-
lazarlas con otras frases para
formar mensajes completos.

EI agramatismo se debe a
una lesión en la circunvolu-
ción parietal inferior, lo que
impide que el sujeto se ex-
prese correctamente, aunque
su pensamiento no está alte-
rado en absoluto. La dificul-
tad se presenta cuando va a
hablar, pero no cuando pien-
sa y decide qué va a hab/ar.
Para Perelló el agramatismo
forma parte de la afasia. EI
lector puede consultar el ca-
pítulo correspondiente donde
encontrará multitud de ejer-
cicios para su recuperación.

2,3.2.2. Hiperfrasia o logo-
rrea. EI sujeto hab/a muy
rápido, además de suprimir
palabras no necesarias para
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la inteligibilidad de la frase.
Isserlin la llama "estilo tele-
gráfico" debido a esa pobre-
za de nexos, articulos, etc.,
can que el sujeto elabora sus
frases.,

2.3.2.3. Ecofra.sia o eco-
lalia. Consiste en la repetición
de la última palabra o frase
oida. La repetición puede li-
mitarse a una sílaba. Es muy
frecuente en los niños oligo-
frénicos.

2.3.2.4. Poliafrasia. EI su-
jeto repite las mismas trases.
Es un tipo de ecolalia.

2.3.2.5. Hipofrasia o bra-
dilalia. Consiste en un lengua-
je lento. El sujeto se interrum-
pe con demasiada frecuencia.

2.3.2.6. Parafrasia. No une
las imágene^s verbales con
sus ideas correspondientes.

2.3.3. Dislalias. C o n siste
en la alteración de la articu-
lación de los sonidos produ-
cida por anomalias congé-
nitas o adquiridas en los
órganos fonadores o también
debido a ,malos hábitos de
pronunciación c o n s ervados
(ambiente poco exigente, oli-
gofrenia, imitación, etc.).

Es frecuente su aparición
cuando el niño está apren-
diendo a hablar, pero debe
haber desaparecido a la edad
de ir a la escuela. En muchos
casos (a este tipo se le llama
di,sla/ia tuncional) desaparece
sin necesidad de tratamiento
logopédico. Las de origen or-
gánico son más diticiles de
remitir. Entre los defectos
que la originan señalamos:
prognatismo, paladar ojival
con o sin labio leporino, pa-
rexia lingual, hiper o hipoto-
nia de los músculos orbicu-
lares, etĉ .

2.3.3.1. Alalia. Es la falta de
palabra cuando na hay causa
(neurológica, articul a t o r i a,
bsiquica) que lo justilique. Ge-

neralmsnte recibe el nombre
de alalia idiopática debido al
de,sconocimiento de su etio-
logia. Para el profesor Gutié-
rrez Alonso (comunicación
personal) la alalia es una ata-
sia, pues aquélla es una ma-
nifE^stación más de una lesión
en el área de Wernicke. Y
añade: "Cuando hay alalia es
porque hay una afasia total
pura: Broca-Wernicke. La di-
ferencia de terminologia se
debe a la distinta formación
de cada autor. Se dan nom-
bres diferentes a los mismos
cuadros."

En opinión de Perelló la
a/alia es la ausencia de la
palabra después de los cuatro
años de edad, con audición
normal y regular inteligencia
(Perelló, 1971, pág. 293).

2.3.4. Disgrafias. T a n t o
ésta como la dislexia son in-
cluidas por algunos (Michaux)
entre las formas atípicas de
/as afasias. En la disgrafia
hay dificultad o incapacidad
para la escritura y se suele
acompañar de dislexia. Este
slndrome no presenta diticul-
tad para su remisión si el su-
jeto afecfado recibe una en-
señanza e.specializada. De to-
das tormas su aspecto más
negativa y preocupante es el
retraso en el aprendizaje de la
escritura, que impide la nor-
mal adquisión de las técnicas
de base tan necesarias para
comenzar cualquier tipo de
enseñanza.

2.3.4.1. Agratia. EI sujeto
no puede escribir. En opinión
de Gutiérrez Alonso es la
nifesfación gráfica de la afa-
sia. La reeducación especiali-
zada es suficiente.

2.3.4.2. Disortografía. Es
toda alteración en la capaci-
dad de escribir correctamen-
te, ya sea en cuanto a em-
plear los signos adecuados
para cada fonema o en la di-

ficultad para escribir bien los
términos cacográficos.

En cierto tipo de ejercicios
escolares: redacciones, dicta-
do,s o en cualesquiera otros
que no sean /a copia de un
modelo, esta deficiencia apa-
rece nítidamsnte.

2.3.5. Disartrias. Es la in-
capacidad para la pronuncia-
ción de letras o palabras. Es
una anomalia de origen cen-
tral, pues se debe a una lesión
en el cerebro.

Entre otras destacan:
a) EI seseo: se pronuncia

la /H; como /^s/.
b) EI ceceo: se pronuncia

la /s! como /H/.
c) EI rotacismo: es una

defectuosa pronunciación de
la /r/.

d} EI sigmafismo: idem de
la /s/.

e) EI yeísmo: se pronun-
cia la !^! como /j; .

f) El lleismo: se pronuncia
la /j/ como /^; .

Estos defectos desapare-
cen con /a correspondiente
reeducar,ión logopédica.

2.3.5.1. La principal de las
disartrias es /a tartamudez,
aunque en rigor la tartamu-
dez es una arritmia de los
órganos fonadores y articula-
torios, asi como de los que
intervienen en la respiración:
musculatura abdominal, boca,
etcétera.

Se distinguen dos tipos de
tartamudez: cuando el sujefo
tarda en comenzar a hablar
a se detíene cuando está ha-
blando (se /e llama tetanifor-
me o tónica) o cuando repite
las sílabas de !as ^palabras
(se /e Ifama coreiforme ocló-
nica).

EI origen no es sólo psico-
lógico (aumenta con /a an-
siedad o anfe una emoción
tuerte; se reduce cuando el
auditorio lo componen perso-
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nas conocidas), sino también
neurológico. Prueba inequi-
voca de este origen neuroló-
gico es su aparición en aque-
llos niños zurdos a fos que
se les ob/iga a escribir con la
mano derecha.

2.3.5.2. Taquilalia o tarfu-
lleo. EI sujeto habla demasia-
do aprisa, por lo que apenas
se entiende lo que dice: fal-
tan silabas y pa/abras ente-
ras. Perelló llama a este cua-
dro taquifemia. Se presenta
ante estados de ansiedad,
nerviosismo y excitación, por
lo que un ambiente reposado
y tranquilo constituyen la me-
jor terapia.

2.3.6. Dislogias. Consiste
en la incapacidad de expre-
sarse debido a que el sujeto
no percibe !as relaciones en-
tre las cosas y los signos del
lenguaje. Hay un fallo en !a
tunción sim^bolizadora.

2.3.6.1. Alogía. Consiste
en una deficiencia global y
profunda de la capacidad de
simbolización.

Este sindrome incluye a la
apraxia, la afasia y la agnosia.

Nay dos tipos: !a alogfa
congénita, cuando los indivi-
duos nacen sin poder hablar
y la adquirida cuando la le-
sión se produce en una etapa
posterior al nacimiento y
afecta gravemente a /a inteli-
gencia.

2.3.6.2. Hipologia. EI suje-
to tiene el psiquismo fan a/te-
rado que sólo pranuncia mo-
nosflabos.

2.3.6.3. Hipologia inhibito-
r1a o mutismo. Es la pérdida
del hab/a debido a algún cho-
que o impresián o ante algún
ambiente desconocido.

2.4. Anomallas de la ex-
presión escrita. Haremos alu-
sión a su verfiente expresiva
(disgrafias) y a la interpreta-
tiva (dislexias).

2.4.9. D i s 1 e xia. Básica-
mente, leer consiste sn la
interpretación fonológica de
unas grafías y en la adscrip-
ción a esos fonemas de un
valor significa^tivo. Al emitir
los sonidos del texto debe
aparecer (como en un lengua-
je interior) el objeto signifi-
cado. Esto exige un dominio
previo de1 lenguaje como ve-
hículo de comunicación.

Se entiende por dislexia
cualquier alteración (retraso,
deficiencias del método de
lectura empleado, estructuras
psiquicas deficitarias) en el
aprendizaje de la lectura.

En opinión del profesor Gu-
tiérrez Alonso, en al aparición
de la dislexia intervienen tac-
tores escolares (el deseo de
que un niño aprenda a leer
antes de tiempo, un método
de fectura mal aplicado, asis-
tencia irregular a la escue/a),
psicológicos (ansiedad, des-
amparo emocional por parte
de los padres) y de laterali-
dad, conocimiento del esque-
ma corporal, etc.

Los níños con lateralidad y
orientación espacial mal es-
tructuradas tendrán dificu/tad
tanto en leer bien como en
escribir bien ,aquellos Pone-
mas y graffas que no varfen
en sus ra.sgos más que por
su orientación. La dificultad
aparece sobre todo en estos
grupos:

1) p b d q g
2) u v n m ñ
3) t t
4) z s
5) h y j.

Cualquiera de estos cinco
grupos presenta problemas
que sólo la paciencia y la
técnica especializada logran
resolver. El método de lec-
tura empleado deberá tener
los tipos claros y fácilmenfe
distinguibles unos de otros
para que no haya duda. Hay

que resolver ante todo el pro-
b/ema de la lateralidad y la
orientación espacial (arriba-
abajo, derecha-izquierda, sen-
tido de la perpendicuiaridad-
y de la oblicuidad) y ello, si
hay lesión cerebral, es labor
ardua y delicada. EI libro de
Perdoncini es prolijo en orien-
taciones pedagógicoterapéu-
ticas, en él podrá el lector
ampliar conocimientos sobre
técnicas, consejos, etc., para
la recuperación de la disle^
xia.

Los autores distinguen, a
veces, otro cuadro dentro de
las dislexias: la alexia. Con-
siste en la incapacidad de
aprender a leer en sujetos
que se comunican verbalmen-
te sin diticultad alguna. Toda
alexia parece ser que lleva
aparejada (o es producida
por) una agnosia visual. La
agnosia (el término se le debe
a Freud) es una especie de
ceguera ante /as cosas: no
sabe qué son, para qué sun,
no /as ve en su fotalidad, sino
sólo rasgos de ellas o partes,
es incapaz de decir qué es
un objeto en su totalidad. En
lo que respecta a los grafis-
mos de la escritura el sujeto
afectado no recanoce los sim-
bolos de! lenguaje escrito, es
incapaz de darle su va/or fo-
nético, aunque no existe in-
convs^niente articulatorio de
ningún tipo. EI aléxico puede
escribir copiando (no es agrá-
fico), pera no leer lo que ha
escrito.

Cuando la agnosia visual
se da en los signos numéri-
cos tenemos la acalcufia.

No creemos que con este
repaso general a la patologla
del lenguaje hayamos tocado
la problemática en su totali-
dad. Dos cuestiones, el bilin-
gŭismo V el lenguaje de los
niños oligofrénicos son los
temas que frataremos próxi-
mamente.
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